
G R A M S C I  Y L A  
C U E S T I O N  M E R I D I O N A L  

MARI0 GARCIA BONAFE 

J. Schumpeter en su ensayo Ciencia e Zdedogá escribe que los prejuicios 
ideológicos de ciertos autores no constituyen ninguna limitación científica 
En efecto, ni la "inocuidad del prejuicio ideológico" de Adam Snith, ni la 
condición de "burguCs radical" de Marx, ni la visión de un "capitalismo 
decadente" en Keynes alteran el valor científico de sus análisis'. En el caso de 
Antonio Gramsci el prejuicio ideológico es su condición de sardo, su visión 
del problema nacional, y es nuestro propósito demostrar a lo largo de estas 
páginas, que precisamente en tanto en cuanto Cramsci era miembro de una 
comunidad oprimida planteó científicamente los problemas que se derivaban 
del desarro10 desigual que caracteriza al capitalismo italiano; y si ello fue así, 
es porque a diferencia de los meridionalistas que le precedieron, Gramsci 
pertenecía a esa constelación de pensadores, que como diría Schumpeter, se 
caracteriza porque "son inmunes a los prejuicios ideológicos y (porque) p u s  

1 J. SCHUMPETER: Ciencia e Ideologia en "Ensayos". Editorial Oikos-Tau, Vi. 
lassar de Mar, 1968, págs 280-84. 



den superarlos ex hyp~tlresi '~.  Es decir, si consideramos que el nacionalismo, 
según Emest Geliner, es un "fenómeno conectado no tanto con la industria- 
lización o modernización como tal, sino con su difurión desigual"3, la labor 
de Gramsci consistió en resohrer las contradicciones de dicha desigualdad a 
través de un análisis -desprovistc del prejuicio ideológico nacionalista- de los 
problemas que se le plantean a una sociedad agrícola - e l  Mezzogiomo- en el 
seno de una sociedad industrial -el Norte de Italia- y viceversa. 

Antonio Gramsci nació en 1891 en Ghilana (Cerdeña), un pueblo, enton- 
ces, de escasos recursos, con una economía predominantemente agrícola co- 
mo la del resto de la isla. No obstante hasta 1887 los acuerdos librecambistas 
habían conseguido detener la decadencia de k economía sarda. Pero la 
denuncia de los tratados comerciales con Francia en 1889 a causa de los 
gravámenes aduaneros introducidos por el gobierno de Italia para proteger a la 
gran burguesía industrial del norte, asestaron un golpe a la agricultura sarda, 
agravando la situación económica, ya que las mdustrias capaces de atenuar las 
consecuencias del colapso agrícola eran prácticamente inexistentes4. 

Cuando Gramsci tenía quince años - e n  1906-, Cerdeña fue conmovida 
por una serie de agitaciones socíaies: luchas obreras y revueltas campesinas 
Pero el movimiento represivo respondió con gran violencia a estas rnanifeo 
taciones, que no hicieron sino dar nuevos estímulos al irredentismo de los 
sardos. Además los desequiiibrios entre el Norte y el Sur iban aumentando 
porque las tarifas proteccionistas dañaban la economía del Mezzogiomo y de 
las islas, mientras que la industria del Norte favorecida por las elevadas tarifas, 
se desarroiiaba y se expandía. Así que en opinión de la gente, el Estado no era 
más que una entidad hostil. El "sardismo" se convirtió en el sentimiento de la 
época y Gramsci participó plenamente de él5. 

El problema meridional había sido estudiado a lo largo de todo el siglo 
XIX por gran número de investigadores, pero entre todos elios destacan Vi- -- - 
llari, Sonnino, Franchetti y ~ o r t u n a t o ~ .  Su denuncia de los males sociales y 

3 ERNES~ GELLNER, Natiomlism en "Thought and Change". London, 1964 (Ci- 
tado por TomNaim en Scotknd and Europe, en "New Left Review", no 83 (January- 
Febmary 1973). 

4 GICrSEPPE HOiZI: Vida de Antonio GramsQ- Editorial Península, Barcelona, 
196b Págs. 25-27.- LUIGI DE ROSA: La rivduzione indstriole in Imlio e P Mezzs 
g imo. -  Editorial Laterza, Bari, 1973. Págs 20-26. 

5 GIüSEPPE FIORI: Grmsci e J rnonüo sardo en "Gramsci e la cultura contempe 
ranea9'.- Editori Riuniti-Istituto Gramsci, Roma 1969. 2 vols. 1 vol pág. 412 

. 6 Los cuatro autores citados forman, a pesar de las diferencias, un grupo coherente 
adscrito a una doctrina liberal que nunca se presentó como una alternativa global; sin 
embargo le die~on a su programa un aícance político más amplio que el de los meri- 
dionaüstas anteriores Noticias sobre este gmpo de los liberales pueden encontrarse en 
ROSARIO VILLARI: n Sud ndla storia &Italia Antdogia ddla questione meridionale. 
(A cura di..) Editorial Laterza, Bari, 4a edic, 1972. 2 vols Pero el analisis politico más 
completo debe verse en ANTOMO GRAMSCI: AIcuni temi delb questione meridiomie 

políticos "se presentaba esencialmente como el problema de la disrribución 
de la riqueza y de sus fuentes, así como los beneficios de lavida civil"" y su 
programa era sostenido por un ideal reformista que dejaba en el aire la cues- 
tión esencial: qué fuerza debería hacerse protagonista de la transformación 
del Sur, ya que la burguesía italiana no respondía a su llamamiento. 

Una continuación y una profundización del análisis de los liberales meri- 
dionales fue la aportación de la obra de F.S. Nitti, que demostró: 1) que 
desde 1860 se había producido un drenaje continuo de capitales del Sur al 
Norte a causa de la politica del Estado; 2) que este drenaje había impedido el 
desarrollo del Mezzogiomo y se había convertido en un elemento esencial del 
empuje industrial del Norte, de modo que como escribiera el mismo Nitti: la 
Italia meridional "ha funcionado como una colonia de consumo y ha permi- 
tido el desarrollo de la gran industria del ~orte"'. Afrontando el aspecto 
económico de la cuestión, elaboró un complejo plan de construcción de una 
moderna economía meridional diferenciándose de los liberales que habían 
apuntado exclusivamente sus soluciones hacia la renovación de la agricultura; 
fue Nitti quien emprendió la primera investigación sistemática sobre el orde- 
namiento tributario y sobre el reparto regional de las cargas y de las tasas, en 
subrayar el nexo entre industrialización y política fiscal, en sintetizar en una 
visión unitaria los distintos motivos que en el pasado habían aparecido en la 
polémica meridionalista a propósito de la transferencia de riquezas del Sur al 
Norte. Pero, aunque planteó de un modo nuevo la cuestión meridional, y la 
vió como parte integrante de un problema único, nacional, de desarrollo 
económico, no abordó de modo adecuado el problema preliminar a todo 
intento de transformación económica: qué fue- iban a llevar a cabo dicha 
transfomación9. Quizás los límites de su acción pueden aclararse mejor a 
través del sagaz retrato que ha hecho de su personalidad Angelo Tasca: 

"En el fondo, lo que Nitti ha querido siempie realizar es una politia paternaiista 
de gran envergadura El, que bajo Luis XIV o José 11 hubiera sido un alto "fun- 
cionario*', no estaba preparado para el juego y el enfrentamiento entre partidos y 
entre clases que en la posguerra ya no permiten "hacer el bien" del pueblo sin 
estar en estrecho contacto con él (..-) Nitti no cree en la posiblidad de uria 
revolución en Italia (".) Desconfía & todo cambio político, en parte por espíritu 

(Este enslyo fue publicado pro primera vez en París en 1930 en "Lo Sute opemio': 
Debido a las circunstancias políticas en las cuales fue redactado no se completó porque 
meses después era detenido Gramsci). Recogido ahora en: A GRAMSCI: La Costrun'one 
del Parnoto Comunirta (1 923-1 936).- G. E i iud i  editore, Turin, 1971, Págs. 137-158. 

7 A. CARACCIOLO: La fomzione del1 Imlia mdsnuile (a cura di..).- Editorial 
Laterza, Bari, 1969, pág. 18. 

8 MASSIMO L. SALVADORI: Gmmici e 3 pmMm stork0 defía demarazk.- 
Piccola Biblioteca Einaudj, Torino, 1973. Págs 3 10-31 1. 

9 Ibidem, Pág. 310. y L CAFAGNA: En tomo a los orígenes del dualismo eronb. 
mieo italiano en "Jndustrialización y desarrollon.- Editorial Cpmunicaaón, Madrid, 
1974. págs 100-107. 



consemador, pero sobre todo, por escepticismo de historiador y de economista Es 
contrario a la idea de la Constituyente, con la que todo el mundo ha coqueteado, 
y su liberalismo clásico, en el que la guerra no ha hecho mella, le predispone 
contra toda idea de socialismo de Estado de contrd sobre la industria y sobre la 
banca"' O. 

Otra nueva fase en la toma de conciencia de la "cuestión meridional" 
apareció con la obra de los democrátas y socialistas, que colocaron en el 
centro del problema del atraso económico del Sur la lucha contra el bloque de 
los industriales y de los agrarios; pero fue sobre todo Gaetano Salvemini quién 
transformó "la acción práctica"' ' y ofreció una alternativa a la lucha política 
al proclamar que sin la intervención de las masas meridionales, la fuerza 
socialista del Norte no podrá nunca resistir el bloque unido de los agrarios del 
Mezzogiorno y de los industriales del Norte. 

Para comprender el desarrollo de la acción política de Salvemini y su 
relación con el Partido Socialista, es necesario tener en cuenta su análisis de la 
formación histórica del Estado italiano. Según Salvemini, la crisis del sistema 
monárquico-militarista ha estado determinada por la confluencia del avane 
del socialismo y el abandono de una parte de la burguesía del compromiso 
que le ligaba con la monarquía. El 6xito de la alianza entre el P. Socialista y 
las fuerzas más progresistas de la monarquía depende de su capacidad de 
extenderse sobre el plano nacional en un largo frente unitario que abarque las 
fuerzas democráticas hasta entonces subordinadas a la dictadun con- 
servadora: Milán debe ser el centro propulsor de la lucha nacional por la 
democracia. Años más tarde, Pietro Nenni dirá repetiendo esta idea: "Miián 
anticipa lo que ocurre en el resto de Italia"' 2. 

En sus primeros análisis, Salvemini vió en el federalisrno el objetivo y el 
contenido programático fundamental de esta alianza y de esta lucha democrá- 
tica. Pero ella se convertirá en politicamente ineficaz cuando la relación entre 
la burguesía democrática y el movimiento obrero septentrional empiecen a 
asumir, a principios de siglo, un carácter profundamente diverso del que 
Salvemini propugnaba. 

Las esperanzas que Salvemini depositó en el Partido Socialista resultaron 
defraudadas, porque no convenían al tipo de reformismo que 61 perseguía y al 
tipo de relaciones instauradas por Giolitti. En efecto, éste según Gramsci: 
"intentaba crear en el Norte un bloque "urbano" (de industriales y obreros) 

10 A TASCA: El Nacimiento del fascismo.- Editorial Ariel, Esplugues de L b  
bregat, 1969. Págs 64-66. Quizás un análisis comparativo entre Nitti y Cánwas diese 
más de una sorpresa 

11 CUIDO DORSO: La Rivoiuzione meridiona1e.- Piccola Biblioteca Eiaudi, Tor- 
ino, 1972. Pág. 121. 

12 R VILLARI: Obracitada, vol. 11, págs 458- 6.61.- GASTONE MANACORDA: 
Smdi Gramschni.- Editon Riuniti, 2a edición, 1973. Págs. 503-513. 

que fuese la base de un sistema proteccionista y reforzase la economía y la 
hegemonía septentrional"' 3. La acusación que sustancialmente Salvernini di- 
rigió al Partido Socialista fue la de haberlo colocado en una posición subal- 
tema al apoyar la política giolittiana, y haber concedido bajo posiciones 
reformistas, privilegios al proletariado septentrional, y por consiguiente haber 
acentuado la explotación del Sur. Acentuando el proteccionismo, renun- 
ciando a una lucha decisiva en favor del sufragio universal que favoreciese la 
maduración de una conciencia política de los campesinos meridionales, el 
Partido Socialista se había convertido en un elemento de conservación de las 
relaciones de clase sobre el cual los industriales y los agrarios establecían su 
dominio. Pero además, al Mazogiomo "se lo disciplinaba con dos tipos de 
medidas: medidas policiales de despiadada represión de todo movimiento de 
masas campesinas con su destrucción periódica, medidas político-policiales y 
privilegios personales a la capa de los intelectuales, bajo la forma de empleos 
en las administraciones públicas (...) Así el estrato social, que habría podido 
organizar el endémico descontento meridional, se transformaba, en cambio, 
en un instrumento de la política septentrional, en su accesoria policía priva- 
da'>14 

De todo modos Salvemini no fue más allá de unas posiciones lustradas y 
liberales como puede verse en la actitud que adoptó ante el problema de los 
latifundios' '; pero no hay que olvidar que según la confesión del propio 
Salvernini: "en la época que predominaba un idealismo triunfante se com 
placía en dar una visión positiva, racional, tal vez estrecha, pero realista de la 
historia y la realidad económica-política del país"16, y que su revista 
"L'UniW ejerció una gran influencia en el grupo-entre ellos Gramsci-que 
después sería el núcleo dirigente dd Partido comunista italiano. 

13 A. GRAMSCI: Il Risorgimento.- G. Einaudi editore, 10a edición, Torino, 1972, 
Pág. 97. 

14 ibidem, Pág 9 8  
15 La solución que propone Salvemini sobre los latifundios es la siguiente: la crisis 

del latifundismo se realizará de modo espontáneo debido a, por una parte, la abolición 
del impuesto sobre el t&o, y por otra, a una política de crédito agrícola que si se efectúa 
de modo democrático, permitiría una política comercial que favorecería las pequeñas 
propiedades, de modo que la expropación espontánea de los latifundistas y el desa- 
rrollo de aquellas sería simplemente cuestión de tiempo. (Vid R VlLARl: Obra cit., 
VOL 11. p. 461). Por su parte GRAMSCI, mucho menos optimista, escribe en Operai e 
contndini (articulo publicado el 3 de enero de 1920 en "L'Ordine Nuwo") que las tierras 
de cultivo extensivo deben ser administradas por los Consejos de los campesinos pobres 
de las aldeas y viílas agricolas, y que únicamente cuando todos los campesinos italianos se 
alíen con los Consejos obreros de las ciudades industriales se podrá resolver el problema 
agrícola Para una ilustración de esta teoría de Gramsci, véase: 1. SILONE: Fonmmara.- 
Edit. El Club dels Nwel. listes, Barcelona, 1967. 

16 Palabras pronunciadas por Salvemini en 1949 cuando reemprendió la enseñanza 
en la Universidad de Florencia. Citado por PAOLO SPORIANO en "L'Ordine Nuovo" e i 
Con@i di Fabbrica.- Piccola Biblioteca Einaudi, Tonno, 1971. Pág. 30. 





A través de este múltiple esfueizo Gramsci se inserta gradualmente en el 
centro de la lucha política, y enriquece su experiencia social, humana, 
intelectual2 *. 

La revuelta popular del agosto de 1917, con las barricadas, la lucha en las 
cailes, M a acelerar la actividad política de Gramsci que, juntamente con todos 
los socialistas italianos, está pendiente de lo que pasa más aüá de las fronteras, 
en las grandes batallas que decidirán la suerte de los Imperios Centrales, en 
Rusia, donde, después de la paz de Brest-Litovsk, se construye la República 
soviética y socialista. En el congreso de Roma de 1918 grandes aplausos 
acogen el mensaje de Lenin a los "socialistas intransigentes de todos los 
países". El nombre de Lenin sale de la leyenda para convertirse en un reclamo 
político constante, aunque su acción es poco conocida y su obra teórica 
todavía menos. En "II Grido del Popolo" que Gramsci ha transformado en 
"una revista de pensamiento y de cultura"29, el estudio y la exaltación de la 
experiencia rusa, el análisis de las instituciones revolucionarias se convierten 
en el leit-motiv. "El bolchevismo - a f m  Gramsci- es un fenómeno 
histórico de inmensa importancia, en el cual es evidente su carácter esen- 
cialmente democrático", porque a través de los Soviets" se instaura de modo 
orgánico la dictadura del proletar iad~"~~.  En estas palabras se adivina ya el 
futuro teórico de los Consejos obreros 

En abril de 1919 la opinión, en Europa, es la de que va a suceder un 
cataclismo. En nirín la sensación -de acuerdo con su caracter excepcional en 
el panorama de la sociedad italiana- es mayor, fruto de esta ansiedad nace en 
el mismo mes una publicación que ilevará el nombre de "L'Ordine Nuovo" y 
cuyo objetivo describe de esta manera Gramsci: 

"Cuando en el mes de abril de 1919, habíamos dedicido cuatro o cinco personas 
iniciar la publicación de esta reseña "Ordine Nuovo", ninguno de nosotros (,.) 
pensaba cambiar la faz del mundo, o abrir un nuevo ciclo en la historia. N i o  
de nosotros(..) acariciaba ningún tipo de lusión sobre el éxito de la empresa. 
¿Quienes eramos? ¿Qué representábamos? ¿De qué palabras éramos por- 
tavoces? iAy! EL único sentimiento que nos unía (...) era suscitado por una vaga 
pasión de una vaga cultura proletaria; queríamos hacer, hacer, hacer, nos sem 
tíamos angustiado$ sin una orientación, ahogados en la ardiente vida de estos 
meses después del amusticio, cuando parecía imninente el cataclismo de la w 
ciedad italianaw3 l .  

Pero esta aparente desorientación es un recurso literario, ya que Gramsci, años 

28 PAOLO SPRIANO: Storiu di Torino opemia e socialistas.- Págs 362-363. 
29 PAOLO SPRIANO: Storia del Partito Comumsia italiano.- G Einaudi editore, 

Torino, VOL i, pág. 18. 
30 A. GRAMSCI: . Pág. 311. 
31 A. GRAMSCI: ll programa ddl' "Ordine Nuevo': en "L'Ordine Nuwo9'.- G. 

Einaudi editore, Torino, 1970. Pág. 146. 

después, al recordar esta época, escribirá que el mérito fundamental fue "ha- 
ber traducido en lenguaje histórico italiano los principales postulados de la 
doctrina y de la táctica de la Internacional ~omunis ta"~  2. Traducir el p r e  
grama de la Internacional quería decir sostener "en los años 1919- 1920, la 
postura de los Consejos de fábrica y del control sobre la producción, es decir, 
la organización de masas de todos los productores para la expropiación de los 
expropiadores, para la sustitución de la burguesía por el proletariado en el 
gobierno de la industria y necesariamente en el del ~ s t a d o " ~  '. Y propugnar la 
misma para la solucióndel problema campesino, del cual el periódico se ocupa- 
rá c~ns tan temente~~.  

En la formulación de enero de 1920 se capta ya el embrión de la con- 
cepción gramsciana de la cuestión meridional: "La burguesía septentrional ha 
oprimido la Italia del sur y las islas y las ha reducido a colonias de 
explotación, el proletariado del norte, emancipándose de la esclavitud capk 
talista, liberará las masas campesinas meridionales sometidas a la banca y al 
industrialismo parasitario del ~eptentrión"~ ', y las diferencias con la 
concepción salveminiana, al exponer la cuestión de la hegemonía del 
proletariado. Y si se obse~va el proceso de esta nueva interpretación, debe 
tenerse en cuenta lo que supuso la experiencia del movimiento comunista 
internacional, y sobre todo del ruso en particular. Frecuentemente, en las 
páginas del "Ordine Nuovo", se establecen paralelos sociales Italia-Rusia, a 
propósito de la situación campesina. 

Grarnsci traslada a los problemas concretos de Italia la fórmula de los 
Consejos soviéticos y además adapta el concepto de Consejo campesino. Al 
igual que en la ciudad, también en el campo, el Consejo organizará de modo 
permanente a las masas, las educará en términos socialistas, será la sede en la 
cual la "comunidad afrontará sus propias necesidades y 
planificará colectivamente la propia acción productiva. En el Consejo campe- 
sino nacerá un nuevo tipo de productores, surgirá una nueva conciencia del 
hombre. 

A través de este proyecto, Gramsci establece una serie de nexos: el pro- 

32 Ibidems, pág. 14% 
33 Ibidem, pág. 151. 
34 PAOLO SPRIANOen "L'Ordine Nuovo" e i Consigli di Fa bbrica, pág. 7 5  nota 

1. cita varios artículos sobre el tema campesino: Gli uwmemimenti del 2-3 dicembre, 
(págs. 61-67); Openn' e contadini (págs 22-27), que pueden completarse con los si- 
guientes: Voci &la terra (pág. 246); @menn e contadini (págs. 3 16- 31 8); La Smdegna e 
la clase opemia (págs. 322-324). Todos ellos en A GRAMSCI: "L'Ordine Nuovo". 

35 A. GRAMSCI: "L'OrdineNuovo". Págs. 317-318. 
36 ibidem, pág. 11. (Que las simlitudes señaladas por Gmmsci entre Rusia e Italia 

son realistas y justif~an la táctica empleada puede vene en E SERENI: R CnpiZdsmo 
nelle campagne (1860-1900).- Piccola Bibliotece Einaudi, Torino, 1968. Págs 
348-369. 



ceso revolucionario tiene su raíz en la alianza de los obreros y de los 
campesinos, su expresión político-institucional de base en los Consejos 
obreros y campesinos, su centro unificador en el partido; los centro? 
fundamentales por la lucha directa del control de la fábrica y la conquista de 
la tierra están respectivamente en el Norte y en el Sur; la unidad de las dos 
fuerzas revolucionarias superará el divorcio entre ciudad y campo, que se 
expresará a través de una nueva relación industria-agricultura mediante una 
organización común: la democracia productiva: "El control de la fábrica y la 
conquista de la tierra deben ser un problema único. El Norte y el M a z o  
giomo deben emprender juntos el mismo trabajo: preparar juntos la trans- 
formación de la nación en una comunidad productiva. Debe quedar claro que 
solamente los trabajadores pueden resolver de modo unitario el problema del 
Mez~ogionw"~ '. 

Vemos, pues, delineado el concepto de un bloque de fuerza 
revolucionaria, que puede sustituir a la sociedad burguesa. Ciertamente 
Gramsci utilizaba ampliamente los frutos de la investigación meridionaL Pero, 
ahora, la denuncia del grado de atraso, al cual había sido condenada la 
agricultura italiana por la acción política de los grupos industriales del norte, 
podía ser examinada, siguiendo el concepto de imperialismo, en el cuadro del 
proceso histórico mundial. Lenin había subrayado, en su obra, el estado de 
degradación que el desarrollo del capital monopolista había creado en mul- 
titud de zonas y paíseg8. Pero sobre todo Hilferding había llevado a cabo 
una descripaón pormenorizada de la f o m  en la cual la "transformación 
funcional del impuesto productivo" había acelerado en la mayor parte de los 
países del continente europeo una alianza entre la industria cartelizada y la 
gmn propiedad3g. Esta nueva manera de entender la alianza entre obreros y 
campesinos, es muy distinta de las teorías de Salvemini, ya que la clave del 
nuevo modelo suministrado por Gramsci está orientado a la luz de la doctrina 
del imperialisno. 

Los Consejos obreros y campesinos, la investigación constante de las con- 
diciones para la intervención de dichas fue- históricas, son los com 
ponentes fundamentales de la temática revolucionaria elaborada por Gramsci 
en el periodo de la crisis que parecía revelarse como mortal para el estado 
burgués en Italia y en Europa. Todo su pensamiento expresado a través de las 
páginas del "Ordine Nuovo" muestra claramente las señales de un optimismo 
que confía en el nacimiento de una democracia proletaria porque confía en la 

37 A. GRAMSCI: "L'Ordme Nicovo', pág. 67. 
38 Véase para estudiar la influencia de Lenin en Gramsci: P. TOGLIATTI: R leni- 

nismo nel pensiero e nell'mione di A. Gramci. - "Studi Gramsciani", Editori Riuniii, 2a 
edic, 1973, págs 14-35. 

39 R HILFERDING: El capital j?na)y:kro.- Edit.TeaiosMadrid, 1973. Págs 
413-420. (Gramsci escribe sobre Hilferding en "L'Ordine Nuwo", págs 130, 153.490). 

posibilidad de una revolución mundial. De Moscú a Berlín, de Roma a París, 
los años 1919-1920 son los años de la gran esperanza revolucionaria. Pero en 
1921 esta confianza entra en crisis: la revuelta de Cronstadt, la introducción 
de la NEP, la resistencia que encuentra la revolución frustan las ilusiones; 
mientras tanto, en Italia, el fascismo crece cada vez más. De la crisis del 
sociaiismo italiano, de la insuficiencia de su esfuerzo, y de la implantación del 
fascismo, nacerá en enero de 1921 el Partido Comunista de Italia, al p r e  
ducirse en el Congreso de Livomo del Partido Socialista Italiano una escisión 
del ala comunista. 

En dicho Congreso expuso Gramsci su teoría ampliada de la cuestión 
meridional, que se había convertido en el "problema central de la vida na- 
cional italiana": 

"El capitalismo italiano ha conquistado el poder siguiendo esta línea de desa- 
rrono: ha uncido el campo a la ciudad industrial y la Italia central y meridional a 
la septentrional. El problema de las relaciones entre la ciudad y el campo se 
presenta en el Estado burgués italiano, no sólo como cuestión de relaciones entre 
las grandes ciudades industriales y el campo que se haiia directamente vincukdo a 
ellas en la propia región, sino como la cuestión de las relaciones entre una parte 
del territorio nacional y otra absolutamente distinta y caracterizada por rasgos 
peculiares (...) Sólo la clase obrera está en condiciones de resolver la cuestión 
meridional, problema central de la vida nacional italiana (...) la emancipación de 
los trabajadores únicamente puede producirse a través de la alianza de los obreros 
industriales del Norte y los campesinos pobres del Sur para derrocar al Estado 
b ~ r g u é s . . ' ~ ~  

Se trata de un análisis importante que encontrará una formulación más 
completa en la carta que envió al Comité ejecutivo del Partido Comunista de 
Italia en septiembre de 1923; en ella se propone una política unitaria centrada 
sobre el objetivo del gobierno obrero y campesino, y se insiste en la necesidad 
de dar importancia a la cuestión meridional, porque el planteamiento de las re- 
laciones entre obreros y campesinos se presenta no solamente como un p r e  
blema de relaciones de clase, sino también como un problema temtorial, es 
decir como uno de los aspectos de la cuestión nacional4'. 

Toda la correspondencia de Gramci en esta época revela la misma preocu- 
pación; es particularmente reveladora la carta que le envió Piero Sraffa -el 

40 El Congreso de Livomo se celebró desde el 15 al 21 de enero de 1921 con la 
participación de 2500 deiegados donde chocaron las tres comentes: comunista, malti. 
malista y reformista. El texto que citamos fue escrito días antes del Congreso y puede 
consultarse en A. GRAMSCI: Socialismo e fmcismo.- G. Einaudi editore, Torino, 1966, 
págs 39-42 

41 A. GRAMSCI: iu questione meridwnaie. (A a r a  di Franco F&ce e Valen tino 
Parinto).- Editori Riunia 3a. edición. 1973, págs 19-22. 



ahora prestigioso economista de la escuela de Cambridge- llena de pesimismo 
y desconfianza y que obligó a plantearse a Gramsci nuevos problemas: "iPor- 
qué se ha difundido hoy entre los intelectuales que el 1919-1920 estaban 
activamente con nosotros, este estado de ánimo de pesimismo y pasividad? 
Me parece que ello depende, en parte al menos, del hecho de que nuestro 
Partido no tiene un programa inmediato basado en la perspectiva de las 
soluciones probables que la actual situación pueda tener. Nos pronunciamos 
por el gobierno obrero y campesino, pero ¿qué significa esto hoy, concre 
tamente en Italia? Nadie sabría decirlo, porque nadie se ha cuidado de 
decir10'~ 2 .  

Todos los escritos Grarnsci del periodo 1924- 1926 se moverán a lo largo 
de estas premisas; intentará elaborar toda una serie de principios tácticos 
destinados a consolidar y ampliar la influencia de los comunistas en la ciudad 
y en el campo. Bajo la dirección de Gransi, el Partido Comunista italiano 
colocaba nuevamente en el centro de. su estrategia el problema meridional, 
despuks de un tiempo en el cuak "habíamos desdefiado al igual que les 
ocurría a los socialistas el problema del Me~zogiorno'~ 3 .  

La idea estratégica de Gramsci era que se formase un nuevo poder que 
surgiendo de la base, organizase de modo permanente a las masas y 
aprovechase el hecho de que la política fascista se desarrollaba de un modo 
que empujaba a las poblaciones ruraies a manifestarse contra el Estado; 
además, exhortó al Partido a politizar en sentido radical las masas campesinas 
meridionales: "si logramos dar una organización (a dichas masas), habremos 
vencido; en el momento de la acción decisiva un desplazamiento de las fuerzas 
armadas burguesas del Norte al Sur para oponerse a la insurrección de los 
campesmos meridionales aliados con el proletariado septentrional, asegura6 
mayores posibilidades de acciones para los trabajadores. Nuestra tarea general 
está ciara: organizar a los obreros del Norte y a los campesinos meridionales y 
estrechar su alianza re~olucionaria*~ 4. 

Las tesis de Lyon (21-26 de enero de 1926) representarán el desarrollo 
coherente de toda esta elaboración y su adquisición por parte del Partido. 
Ahora, desde ia perspectiva de todos estos nuevos elementos, Gramsci escribe 
lo que representa sin ninguna duda el análisis más completo que haya reali- 
zado antes de su arresto, y el balance más eficaz de la respuesta que, en una 
penpcctiva revolucionaria el proletariado italiano ha dado a la crisis del Esta- 
do liberal y a la ofensiva fascista. Las teorías expuestas en Alcmi tmi d& 

42 íbidem. pá& 21 ; 
43 A GRAMSCI: La Cosmzione del Pam-to ComnisPr Pág. 69. 
44 Ibidem, pág. 478. 

questione merKli0na1e~~ no están todavía tan madura ni son tan incisivas 
como las que expondrá en los ~ e r n z 4  6 ,  pero es evidente que el "problema 
de la dirección política" (el tema fundamental de toda la reflexión de 
Gramsci) establece un nexo entre A l m i  temi Y ilRisomimento. - ~. 

En este ensayo incompleto Gramsci quiere situar la cuestión mendionai, 
el problema campesino del Sur en el contexto de la situación italiana, y en 
relación con la actividad revolucionaria de los comunistas turineses, éstos: 
"han tenido un mérito innegable: haber llamado la atención de la vanguardia 
obrera sobre la cuestión meridional, y haberla considerado como uno de los 
problemas esenciales de la política nacional del proletariado revolucionario. 
En este sentido han contribuido prácticamente a proyectar la cuestión 
meridional fuera de su fase intelectual (...) para hacerla entm en una nueva 
fase9* '. 

Al analizar la situación en el Mezzogbmo, Gramsci revisa críticamente 
todos los falsos planteamientos que ha sufrido el problema: la ideología 
propagandística de la burguesía que proclamaba que el Sur era una "bola de 
plomo" que impedía que Italia progresase rápidamente48; el intento 
regionalista de la "Giovane Sardegna" que, democrático en sus orígenes, 
acabó por convertirse en un instrumento de los "caciques locales del 
capitalismo septentrionaY4 o el intento sindicalista que, si en un principio 
fue la "expresión instintiva, elemental primitiva, pero sana de la reacción 
obrera contra el bloque de la burguesía", terminó siendo un gmpo 
"caracterizado por su ne~liberaiisrno"~~. Todos los planteamientos anteriores 
han enmascarado la verdadera situación social del Mazogiomo que "puede 
ser deffido como una grande disgregación social; los campesinos que cona 

45 A. GRAMSCI: Acuni temi delia questione men'dionale, este texto puede c m  
sultarse en La Costnaione del Partido Comunisirr, pág. 137-158. Este ensayo, publi- 
cado sobre la base del manuscrito consewado en el Archivo del PCI, fue editado por 
primera vez en París en enero de 1930 en "Lo Stato operaio" advirtiendo que estaba 
incompleto. Fue escrito en 1926 poco antes de que Gramsci fuese detenido por orden de 
Mussolini 

46 Quad- del arcere.- Editori Riuniü, Roma, 1971. Son los escritos que 
Gramsci escribió en la cárcel desde febrero de 1929 hasta 1935. 

47 A. GRAMSCI: Akunitemil., pág. 139. 
48 Ibidon, pág. 140. 
49 Ibidem, pág. 142  Naturalmente, Gramsa, a pesar de la critica a la que somete al 

citado partido regionalista, está atento a salvaguardar las diferencias regionales para 
conseguir un bloque Único, por ello recomendará e impulsará las alianzas con los dirigen- 
tes campesinos como Miglioli y Lussu, que estén dispuestos a luchar contra el capi- 
talismo. Ver: MASSMO L. SALVADORI: G m m i  e ilproblem storico d d a  democm- 
zia,- págs 340- 34 1, y A GRAMSCI: La Cosmzione del Parnoto Comunista, pág. 470, 
472,483-484. 

50 A GRAMSCI: Akuni~emL,, pág. 146. 



tituyen la gran mayoría de su población, no tienen ninguna cohesión entre sí 
(...). La sociedad meridional es un gran bloque agrario constituído por tres 
estratos sociales: la gran masa campesina amorfa y disgregada, los &te- 
lectuales de la pequeña y media burguesía rural, los grandes propietarios 
-terratenientes- y los grandes intelectude~"~~.  Mientras que en el Norte la 
masa campesina está fuertemente influenciada por el clero que la organiza, no 
puede decirse lo mismo de los meridionales, donde los campesinos se 
encuentran ligados a los grandes propietarios por mediación de los intelec- 
tualess2. Desde el punto de vista de la función social, el intelectual 
meridional refleja la atrasada estructura agraria y encuentra en la adminis- 
tración estatal y en la local y no en la industria, una válvula de escape, 
viniendo así a ejercitar la "función de intermediario entre el campesino y la 
administración en generaYS3 y convirtiéndose así en un factor decisivo de 
contención de la presión campesina. Si la administración es el gran instru- 
mento que relaciona al intelectual medio con el sistema de gobierno, la 
influencia ejercida por intelectuales como Benedetto Croce es el otro medio 
por el que éstos se relacionan con los terratenientes y, más generalmente, con 
el sistema unitario burgués. Su actividad cultural ha impedido que los inte- 
lectuales se convirtiesen en un elemento disgregador del bloque agrario: 
"hombres de grandísima cultura e inteligencia, salidos del terreno tradicional 
del Mezzogiomo pero ligados a la cultura europea y a la mundial, poseían 
todos los requisitos para dar una satisfacción a las necesidades intelectuales de 
los más honestos representantes de la juventud culta del Mezzogiomo, para 
calmar sus inquietudes y sus veleidades de revuelta contra las condiciones 
existentes, pam guiales por el recto camino de la serenidad clásica en el 
pensamiento y en la acción"s4. 

Las conciusiones del análisis de Gramsci son mídtiples, pero entre ellas 
destaca la que r e a f i i  la importancia de los intelectuales como "conciencia 
organizativa", y si como vimos anteriormente, el viejo tipo del intelectual 
(Croce), ha sido el elemento organizador (la "conciencia organizativa") de 
una sociedad, como la del Mezzogiomo, fundamentalmente agrícola y arte 
sana, el desarrollo del capitalismo ha modificado el tipo de intelectual, o 
mejor dicho, ha creado uno nuevo: el cuadro técnico, el especialistas5 que se 
opone al "viejo tipo del intelectual" que ha impedido la radicaliiación 
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política de las masas campesinas, lo cual conduce a formular una estrategia 
distinta, es decir a superar definitivamente los planteamientos anteriores sobre 
la cuestión meridional: "el proletariado destruirá el bloque agrario del sur en 
la medida en que logrará, a través de su partido, organizar en formaciones 
autonómas e independientes cada vez más importantes a las masas de cam 
pesinos pobres; pero solamente lo conseguirá completamente si tiene la capa- 
cidad de disgregar el bloque intelectual que es la armadura flexible pero muy 
resistente del bloque agrari~"~ 6. 

Alatni temi della questione meridionale, es, pues, el resultado de la 
larga reflexión que ocupó a Gramsci desde 1916 a 1926 sobre la relación 
entre revolución y cuestión meridional5', reflexión que demostró que la 
"política se vuelve ciencia cuando tiene sus fundamentos en el análisis 
concreto de las relaciones objetivas en los diversos grados de la estructura de 
la sociedad, en el anáiisis concreto del nexo entre estas relaciones objetivas y 
las formaciones ideales y organizativas supraestructurales y en el análisis 
concreto del movimiento recíproco que se establece entre las unas y las otras 
y del que nace el curso de los sucesos his tór i~os ' '~~.  

51 Ibidem, pág. 150. 
52 Ibidm, pág. 152. 
53 Ibidem,, pág 151. 
54 Ibidem, pág 155-156. 
55 Ibidem, pág. 151. Puede hacerse una sugestiva confrontación del papel del &te- 

lectuai entre Gramsci y G. Lukacs ya que éste reflexionaba en términos parecidos a los 
de Gramsci y por las mismas fechas Véase: C. LUKACS: Ei prvblema de la organización 
de los intelachcales En "Revolución socialista y antiparlamentarimo". Ediciones Pasado 
y Presente, Buenos Aires, 1973, págs 9- 1 2  

56 A. GRAMSCI: Alani temi... pág. 158. 
57 ia reflexión de Gramsci sobre el problema de la cuestión meridional continuó en 

sus Quaderni di Carnere en los que amplió y profundizó muchos de los temas expuestos 
en Alcuni temi.. 

58 P. TOGLIATTI: R leninismo nd pensiero e nell'azione di Cramsci, pág. 18. 


